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SINOPSE




Un hombre curioso se obsesiona con un misterioso árbol en una colina remota, lo que le lleva a descubrir extrañas visiones y verdades inquietantes que escapan al entendimiento humano. “El Árbol de la Colina” combina una atmósfera inquietante con el horror cósmico de Lovecraft.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, los valores y las perspectivas de su época. Algunos lectores pueden considerar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que aborden este material con una comprensión de la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con los patrones éticos y morales tradicionales.








Los nombres de idiomas extranjeros se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








I.




 




Al

sureste de Hampden, cerca del tortuoso desfiladero del río Salmon, hay una

cadena de colinas rocosas y escarpadas que han desafiado todos los esfuerzos de

los robustos colonos. Los cañones son demasiado profundos y las laderas

demasiado escarpadas para permitir nada más que el pastoreo estacional del

ganado. La última vez que visité Hampden, la región, conocida como Hell's

Acres, formaba parte de la Reserva Forestal Blue Mountain. No hay carreteras

que conecten esta localidad inaccesible con el mundo exterior, y los habitantes

de las colinas te dirán que se trata, efectivamente, de un lugar trasplantado

del jardín delantero de Su Majestad Satánica. Existe una superstición local que

dice que la zona está encantada, pero nadie parece saber por qué ni por quién.

Los nativos no se aventuran en sus misteriosas profundidades, ya que creen en

las historias que les han transmitido los indios Nez Percés, que han rechazado

la región durante generaciones porque, según ellos, es el patio de recreo de

ciertos demonios gigantes del exterior. Estas sugerentes historias despertaron

mi curiosidad.




Mi

primera excursión —y la última, ¡gracias a Dios!— a esas colinas tuvo lugar

mientras Constantine Theunis y yo vivíamos en Hampden, en el verano de 1938. Él

estaba escribiendo un tratado sobre mitología egipcia y yo me encontraba solo

la mayor parte del tiempo, a pesar de que compartíamos una modesta cabaña en

Beacon Street, a la vista de la infame Pirate House, construida por Exer Jones

hace más de sesenta años.




La

mañana del 23 de junio me encontraba caminando por esas colinas de formas

extrañas, que desde las siete de la mañana me habían parecido muy normales.

Debía de estar a unos once kilómetros al sur de Hampden cuando noté algo

inusual. Estaba subiendo por una cresta cubierta de hierba que dominaba un

cañón especialmente profundo, cuando me topé con una zona totalmente

desprovista de la hierba y la maleza habituales. Se extendía hacia el sur,

sobre numerosas colinas y valles. Al principio pensé que el lugar había sido

quemado el otoño anterior, pero al examinar el césped no encontré rastros de

fuego. Las laderas y barrancos cercanos parecían terriblemente marcados y

quemados, como si una antorcha gigante los hubiera arrasado, arrasando toda la

vegetación. Y, sin embargo, no había rastros de fuego...




Avancé

por un suelo rico y negro en el que no crecía la hierba. Al dirigirme hacia el

centro aproximado de esta zona desolada, empecé a notar un silencio extraño. No

había alondras, ni conejos, e incluso los insectos parecían haber abandonado el

lugar. Llegué a la cima de una colina elevada e intenté calcular el tamaño de

aquella región inhóspita e inexplicable. Entonces vi el árbol solitario.




Se

alzaba en una colina algo más alta que sus compañeras y llamaba la atención por

ser tan inesperado. No había visto ningún árbol en kilómetros: los barrancos

menos profundos estaban cubiertos de matorrales espinosos y almeces, pero no

había árboles maduros. Era extraño encontrar uno en la cima de la colina.




Crucé

dos barrancos escarpados antes de llegar a él, y me esperaba una sorpresa. No

era un pino, ni un abeto, ni un almez. Nunca en toda mi vida había visto uno

que se le pareciera, y nunca lo he vuelto a ver hasta hoy, ¡por lo que estoy

eternamente agradecido!
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